
Por Julio Revolledo Cérdenes'

J.R. ¿Qué ha permitido que esta
situación se haya hecho posible?

P .M.L. Ello se debe a que quienes
preconizan la extensión de los
regímenes democráticos niegan con su
actitud las posibilidades de acción
democrática dentro de la Organización,
haciendo prevalecer para ello las .
relaciones bilaterales, generalmente
asimétricas y fundadas en las presiones,
sobre el diálogo multilateral basado en
la igualdad entre los Estados.
Ello parte de una doctrina fundada en la

'superioridad, según la cual los países
deben hacer valer su fuerza económica y
estratégica en las relaciones con los

misma entre los países industrializados
habían generado efectospositivos en la
esfera multilateral, que llevaron al
planteamiento de soluciones capitales
para mejorar las relaciones entre los
Estados. Baste recordar que en la 34
Asamblea General se acordó por
unanimidad el lanzamiento de las
negociaciones económicas mundiales,
que son en verdad indispensables y que
sin embargo ahora se han olvidado. Los
dos años siguientes, durante nuestra
participación en el Consejo de
Seguridad, la influencia de los países en
desarrollo miembros del mismo y las
iniciativas que tomamos frente a los más
importantes conflictos que pusieron en
juego la seguridad colectiva,

. incrementaron nuestropoder relativo
abriendo nuevos espacios de
negociación que posteriormente fueron
clausurados.
Por desgracia, predomina hoy en la
Organización Mundial el lenguaje de la .
fuerza, y el respeto a los preceptos de la
Carta ha sido reemplazado por
modal idades del cinismo internacional
que no tienen precedente.

Porfirio Muf¡oz Ledo

varios años de tensiones bipolares que
han conducido al recrudecimiento de los
hegemonismos y limitado los espacios
de la genuina negociación entre los
Estados. Mientras la década de los
setenta se caracterizó por relativos
avances en la distribución internacional
del poder y la riqueza, al punto que
llegóa pensarse en el e~tablecimiento de '
una sociedad internacional multipolar,
en tiempos recientes, y como fruto en
gran parte de una desenfrenada carrera
armamentista , la confront ación entre
las superpotencias ha subordinado los
intereses legítimos de la mayor pa rte de
los pueblos.

P.M.L. Cuando inicié mi gestión en las
Naciones Unidas, en 1979, el empuje de
los países en desarrollo y la competencia

J .R. ¿De qué manera repercutió ello
en el seno de la Organización
Mundial?

P.M.L. El panorama internacional
contemporáneo ha sido resultado de

T ras una destacada participación enlos
organismos internacionales, Porfirio Muiio;
Ledo se reintegra a la vida académica
unioersitariaenunmomentopanicularmente
dificil para losasuntosexternosde México.
Desdesunombramientoenla Facultad de
CienciasPolíticasy Socialesnohatranscurrido
una sola semana enque nohayasido invitado a
uncentro deestudios, d rculos dedtbate,
prtsentacióndeponencias y adialogarcon
estudiantesy /Irofu oru sobreti decursodelos '
aamtecimientos contemporáneos. Su
pensamientabasado en1m profundo
conocimientoteórico y práctico sobr« los más
importantes conflictosmundiales, ya sea que
lstosseubiquentri t i campode la segundad
colectiva. la cooperaci én económica
iniemacíonal, dtscoloni~ació~, desarme°
derechoshumanos, así comolavinculaciónque
Méxicomantieneconellos, locoloca comouna
delas voces críticas más sobraalientesenel
espacio políticomexicano.
La Revista Universidad de México,
motivada a difundir dentro yfuera delambiente
universitario los avances reflexivos que en¡¡ se
producen, haconsideradoconveniente realizarle
la presente entrevista,

J.R.~Dsd su perspectiva ¿Cuál era el
panora a internacional al momento
de •ar el cargo de Representante de
México ante las Naciones Unidas,
después de seis años de gestión?

Los compromisos con la carla tU lG
ONU han sido reempla:ados por el
cinismo internacional

PORFIRIO MUÑOZ LEDO

Recuperar la fortaleza
de nuestras acciones políticas
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demás , independientemente de los
principios e instrumentos
internacionales que hayan suscrito. Es,
en suma, una nueva versión de la ley de
la selvadisfrazada de prédica mesiánica
en favorde la libertad y que ha sido con
razón denominada " neodarwinismo
político", en la medida que propone el
sometimiento o la desaparición de las
especies más débiles , lo que en este caso
se aplica a los Estados y a los pueblos de
la periferia.

Acatar dócilmente programas de
antidesarrollo impuestos desde el
exterior, no conduce a la estabilidad

regionales. Naturalmente, es necesariu
un planteamiento y una nu eva
coordinación de esas demandas para
ubicarlas a la a ltura de las nece sidades
actuales, y se requerirá sin duda un
mayor contacto entre los prop ios Jefes
de Estado para otorgar la fuerza polít ica
suficiente a las posiciones que habrem os
de adoptar. Estas no tienen que revestir
forzosamente una amplitud global , sinu
que pueden referirse también a
problemas que afectan a grupos
determinados de países, como en
Latinoamérica se ha hecho den! ro de los
procesos que condujeron a la form a ci ón

.
del Grupo de Contad ora y de su Grupo

I . . tOde Apoyo, así como a l esra b ecunlcn
del Consenso de Carr a gen a .

J.R. ¿Cómo hemos de salvar el
.biamo existente entre las proplle5ta5
y IU realización?

P.M.L. Evidernernem e no bastau n
planteamiento correcto de 105 prob le .-n a s

es necesario ejercer pre si ón políti~1

sobre los centros de poda y respalda r
esas demandas con una .uu tud
independiente de los Estados en la
totalidad de su condurta ínrernacio rra l -

J.R. ¿Cuál debería ser entonces la
actuación de los países en desarrollo
para contrarrestar estos fenómenos?

P.M.L. Frente a estas tendencias la
única respuesta posible de los Estados
es el mantenimiento de su
independencia política por todos los
medios que estén a su alcance. Aceptar
"el sometimiento en los organismos
internacionales no sólo representa una
renuncia inadmisible a la dignidad
soberana, sino que desde el punto de
vista práct ico no conduce a ninguna
parte, porque ante cada concesión que
se haga a los poderosos sucederá una'
nueva presión y así indefinidamente
hasta el virtual aniquilamiento de la
independencia de las naciones.
Se equivocan los gobiernos que
cediendo a presiones económicas o
políticas modifican sus posiciones
internacionales o acatan dócilmente
programas de antidesarrollo impuestos
desde el exterior, creyendo que así
salvaguardan sus valores fundamentales
de estabilidad, aumentan su capacidad
de negociación y acumulan méritos para
obtener ventajas en transacciones
futuras . Su conducta de concesiones es
considerada por los poderosos como
apenas normal y se les hacen por lo
tanto nuevas presiones.
Es por ello indispensable que se
recupere, a la brevedad, la tónica
política que caracterizó la conducta de
los países en desarrollo durante los
decenios anteriores y que se reformulen
sus demandas multilaterales a través de
las agrupaciones ya existentes, comoel
Movimiento de Países No Alineados, el
Grupo de los 77 y las organizaciones

La confrontaci6n entre las snpcrpotencias

ha subordinado a los intereses le,!!. it im os de

la mayor parte de los /Jll eh l(J s

I
I
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I
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Nuestra volu nt ad de independencia y la
imaginación política de nuestras
acciones son un factor determinante
Rara nue st ra sobrevivencia y para la
conquista del luga r q ue deseamos en la
historia futu ra .

lAs reclamaciones para modijicaT el
voto en la ON U son pretensioMs
insolentes

J.R. ¿Cuál es el sign ifi cado que
atribuye a las reclamaciones
bilaterales que se ejercen para
modificar los patrones de voto de los
Estados en la Organización Mundial?

P.M~. Est as deben ser rechazadas de
plano como ac t itudes fariseas y
pretensiones inso lentes. Loqu e ha y qu e
ponderar es el a p go de cada pa ís a los
principi os de la O rga nización y su
contribución rea l a la solución de los
problemas internacion a les a través de la
negociación y el diá logo.
Si de reclamaci ón s se tratara, habría
que determ ina r imp a rcialmente cuá les
son los Est ad os q ue han obs trucciona do
la apli cación de los principios
fund ament a les de la Carta, sobre tod o
aquellos referi dos a la solución pacifica
de las controversias y a la cooperación
económica in ternaciona l; quié nes, po r
ejemplo, ha n ob staculizado un arreglo
pacífico a la difici l situa ción del Me dio
Oriente ; qui én es han prestado su

I complicidad pa ra la nega tiva de
Sudáfrica a conceder la indepe ndenc ia
de Na mib ia ; quiénes ha n exacerb ado y
prolongado indebida me nte el conflicto
de Centroamérica ; quié nes han
impedido el sa no funcionamiento de los
órganos de segurida d colectiva en casos
tan graves como la invasión de Lfbano, o
las actitudes genocida s del régimen de
Pretoria ; q uién es, po r otra parte, han
impedido d urante los últimos años qu e
se debatan siqu iera a nivel adecuado los
'enormes problemas que la deuda
-externa genera sobre la economía y la
sociedad de los pa íses en desarrollo ;
qui énes han diferido fa iniciación de las
negociaciones eco nómicas mundiales
que seguramen te hubieran atenuado la
gravedad de la crisis que afrontamos, y
quiénes han imped ido la plena vigencia
de los mejores esfuerzos en favor de un

"nuevo Derecho Internacional, corno la
Convención del Derecho del Mar.
Esa la mayoría de las naciones a la que

corresponde hacer un severo reclamo a
quienes han socavado los fundamentos
mismos de la Organización Mundial. El
voto independiente representa una
contribución digna y des interesada a la
solución de los gra ndes problemas
internaciona les. En cambio, los países

. que quisieran torcer la voluntad
democrática de los Estados se han
caracterizado generalmente por su
escasa o nula contribución a la solución
de los problemas, lo que los ha llevado a
un gradual a islamiento dentro de la
propia Organizaci ón. Quie.nesvotan
como minoría, esto es, en contra de la

Con Fid,,/ ClIstro

mayor parte de los Estados, no tienen
ningún derecho ni autoridad moral para
censurar a quienes encarnan y encauzan
la voluntad democrática de la
comunidad internacional.

Presenciamos un reacomodo de los
intereses globales

J.R. ¿Este panorama de
sojuzgamiento internacional
obligará a los países con menor
capacidad de defensa económica y
política a abdicar de su soberanía y
plegarse a nuevas esferas de
influencia?

P..M~. Pienso que se trata de un
movimiento pendular de la historia que
está a punto de concluir. Seré má s
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explícito ; si bien acabo de señalar que el
bipolarismo se ha acentuado en los
últimos años, ello se debe a una reacción
de las superpotencias frente a la
multiplicación de los centros de poder
económico y político, yen particular,
frente a la tendencia creciente que se
observaba hacia la democratización de
las relaciones internacionales. No nos
engañemos, cualquier análisis profundo
que se haga nos revelará que la sociedad
humana propende gradualmente y con
carácter que se antoja irreversible, hacia
un mayor pluralismo tanto al interior de
los países como en las relaciones entre

los Estados.
Desde esa perspectiva , las crecientes
tensiones entre el Este y el Oeste y las
nuevas pretensiones hegemónicas
representan la últ ima fase de un
esfuerzo para evitar que las tendencias
históricas contemporáneas conduzcan
hacia un mayor equilibrio de poderes en
el mundo, lo que fatalmente ocurrirá.
Pre senciamos un reacomodo de los
intereses globales, fenómeno semejante
al ocu rrido al final de todas las grandes
épocas de dominación que corresponde
al proceso de decadencia de las
est ructuras imperiales, aunque

. difícilmente puede asegurarse cuánto
durará esa decadencia y de qué manera
llega rá a su término.

J.R. ¿Cuáles serían los puntos .{miles
entre el ocaso de los actuales



hegemonismos y otros que se han
dado en la historia?

P.M.L. Resulta imposible establece¡
analogías entre la era nuclear y
cualquier otra etapa de la historia, en
virtud de que por primera vez las
potencias nucleares cuentan con la
capacidad de destruir la obra toda de la
civilización humana. Sin embargo, si
aceptamos como hipótesis de trabajo la
única sobre la cual vale la pen a
reflexionar, esto es, la existencia de un
futuro , descubriremos la acumulación
progresiva de limitaciones físicas ,
políticas y económicas a la
concentración del poder y el
armamentismo.
En virtud de tales limitaciones el
holocausto nuclear puede ser evitado,
por lo que entonces tendríamos que
canalizar todos nuestros esfuerzos a
imaginar las posibles formas de
organización de la nue va sociedad
internacional, evitando el '
establecimiento de un condominio
mundial entre las superpotencias, asi o

como tratando de mantener cada
Estado y cadaregión lá ~ayor ',: '
autonomía posible }:su propio espacio
dentro del conjunto: Ciertamente, los
países considerado~ como zonas de ~

interés o de prioridad estratégica,para
alguna de lassuperpotencias, como esel
caso de México, tendr án que bregar con
mayor.ahínco para n~,q~edar sometidos
en'un nuevo reparto del mundo bajo el
control directo de uno 'de los'grandes
centros de poder. De ahí la grán
importancia que tiene rÓrúilecer nuestra
actuación en esta época crucial a efecto
de garantizar nuestra soberanía futura .

, .
Urgen decisionescon~retas en materia
de desarme '

J .R. En este coníextode limitaciones
al armamentismo ¿Qué im portancia
tiene la reciente propuesta soviética
para el desarme?

P.M.L. Llevar a la práctica el
desmantelamiento en una primera fase
de la mitad de los arsenales nucleares
implicaría una rápida disminución del
peligro de guerra global, proceso que de
proseguirse hasta su fin en fases
ulteriores, liberaría enormes recursos
económicos que podrían promover una
nueva etapa de crecimiento económico.

Se pretende supeditar a !ti l %Íco ti 10 1

intereses de la potencia domi"a"t~

J.R. ¿Cuál es el lugar preciso qu e
México ocupa en el escenario
mundial, y cuáles Ion las
posibilidades reales y los
mecanismos de acción con que cuenta

o para ensanchar su independencia ?

P.M.L. México es un país que h
gozado de notable respetabilidad en la
escena internacional por diversa ca u
que sería largo enunciar, pero qu vale
la pena recordar así sea sucintam me.
La primera razón de nuestro pre li io
en las relaciones internacionale re id •
a no dudarlo, en la historia ; en el pa do
de la nación y en su condu cta
internacional. Fuimos el primer paí
que libró una guerra de resistencia en
contra de la ola contemporánea del
colonialismo europeo en la época d
Juárez, de la cual salimos victorio , lo
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Ajustar elpagode la deudaexternaa
lasposibilidadesde cadapa(s

j.R. ¿Qué papeljuega la deuda
externa en esta ruptura de los
vínculos de la dependencia a que
usted se refiere? .

P.M.L. Cualquiera que sea la '
orientación posterior que deba darse a
los procesos económicos de cada uno de
los países endeudados, es evidente que
nos encontramos frente a un fenómeno

J.R. ¿Cuál es el camino a seguir que
sugiere para enfrentar el problema
de la deuda externa?

P.M.L. La deuda externa que gravita
sobre las economías de numerosos
países en desarrollo es la consecuencia
última del desorden económico
internacional que empezamos a vivir
desde principios del decenio pasado.
Tienen razón quienes afirman que no es
la causa mayor de nuestros males sino
resultado de una serie de desajustes que
han venido minimizando la importancia
de la economía real , esto es, la de los
factores productivos, y maximizando los
vínculos financieros. Bastaría

· simplemente comparar las inequidades
á que da lugar un nuevo aumento en las

· tasas de inter és que nulifica .
·esfuerzos productivos realizados
"durante muchos años .
.Estirno que la cuestión de la deuda

.. externa ha sido básicamente bien
:,: enfocada en el Consenso de Cartagena,

". que ha puesto de relieve no solamente
los orígenes del problema sino sus .,
'vinculaciones con otras áreas de la

. economía internacional y los efectos
, '. desastrosos .que provoca en el interior de
, nuestras sociedades, al grado de poner
•"en peligro su viabilidad como naciones.

Lo que nos ha faltado en ocasiones es la
unidad suficiente , yen otras, el sentido
de la oportunidad para hacer valer
'nuestros puntos de vista conforme a la
indudable capacidad de negociación
que poseemos, así como el hecho
ampliamente reconocido de que la
deuda~xieina establece una .
responsabilidad solidaria entre
acreedores y deudores, por lo que se
tienen que establecer negociaciones
sustantivas que salvaguarden al
máximo la independencia y la
cap'acida~ de desarrollo futuro.

país en torno a un proyecto nacional
unificado, de modo a ensanchar las
bases del consenso democrático, resulta
indispensable para l~ salvaguarda de la
integridad del país. La política exterior
no podría seguirse sosteniendo en e!
porvenir con'el tono yla creatividad que
son necesarios si no corresponde
cabalmente.a un consenso interno,
orientadoaciis~iriuir los nexos
mentales.y rnateriales'de la
dependencia, afortalecer la posición
relativa de los sectorés más '.
m~cionaj¡ ;tas y a r eo rdenar la economía .
y las relaciones sociales de modo que'las
bases del poder político reposen cada
vez más en el desarrollo de nuestras
propias'fuerzas prod~ctids, délos
talentos yde las capacidades ~~ l~s
mexicanos en un marco de justicia
. . " t',·
distributiva. En suma, lo que está en
juego es el estableci~ie~to 'de ~n nuevo
orden democrático na~ional ' lo demás, ..... -;" ,:" ' , ~

será consecuencia de ese cambio . ,
fundamental y urgenf~:que debemos '
emprender en lo internó. , .

• ~ ....7- •

J.R. ¿Cómo afecta la crisis económica
en México a las posturas que asume
en el exterior?

extranjero representaría, como usted lo
ha sugerido; una verdadera abdicación
de soberanía cuyas consecuencias no
sólo serían nefastas para el futuro del
pa ís, sino también para e!destino de
muchas otras naciones en desarrollo.

P.M.L. En los años recientes e! acoso
de que ha sido objeto nuestro país se ha
visto complicado por la recurrencia de
crisis económicas cuya genuina solución
no hemos si'do capaces de encontrar, así
como por un marcado proceso de
diversificación polít ica que no he.{l1os
acertado a encauzar en favor del
establecimiento de un sistema
democrá tico más a mp lio y
participat ivo. Es as l qu e política interior
y polít ica -xt rior empiezan a
interrelaciona rse con un sentido
distinto, o a l m no más ac usa do que el
que tuviera n en 1pa ado, en el que se
aprecia un a di minu ión de los niveles
de co ns nso interno con lo qu e había
contado nu stra a tuación en el
ext erior.
Por otro lado, IlU tro pal ha quedado
incluido en el corazón y tal v z como la
pieza m ayor. duna tr regia sub
regionalt nd ient • arnbia r el
equilibrio de fuerza n favor del poder
hegemón ico y pon r un alto definitivo a
los movim i nros d Iib ración nacional
en la zona . Esta cstra t gia parte del
supuesto de qu e por u d nsidad
demogr áfica , política y ca nómica la
orientación de M éxico es definitiva para
el futuro de los demás pal s vecinos.
En el escenario internaciona l no se
subestima la importancia de nuestro
país, sino al cont ra rio se la j ustiprecia y
por ello lo que se pretende es el cambio
gradual de nucstra política exte rior de
modo qu e no convirta mos en un aliado
cada vez más obsecue nte de la potencia
dominante, y a ello se pretende llegar
incluso med ia nte tácticas destinadas a
la toma de poder en nuestro país.

P.M~. SI, parece evidente que la
movilización de las fuerzas socia les del

J.R.Mencionó usted que no hemos
acertado a encauzar la divenificación
politica en favor de un sistema
democrático más participativot

¿podria ampliar sus ideas al respecto?
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de tal magnitud que debemos atacarlo
en una primera instancia, quiero decir

_ por ello que es indispensable ajustar a .
los niveles adecuados y posibilidades de
cada país los gastos que realizamos
anualmente por concepto de pago de la
deuda o de su servicio. Es necesario
cuantificar esos limites y esas
proporciones e iniciar de inmediato el
diálogo politico que conduzca a
soluciones de fondo. A partir de esas
decisiones será posible reordenar
nuestras economías, evitando la
supeditación a los patrones de
desarrollo y a las pautas de ajuste
asimétrico que hasta ahora hemos
seguido.
Las políticas actuales de ajuste han
producido con toda evidencia un
debilitamiento de las alianzas
nacionales en el interior de nuestros
países, ya que han perjudicado en
diversos grados a las clases laborantes
los estratos medios y a los sectores '
empresariales. Los desequilibrios
sociales creados por esos ajustes
contrastan con el relativo -
mantenimiento de los niveles de ingreso
y de gasto de las sociedades más
desarrolladas, a las que , a pesar de las
distorsiones que sus propios
desequilibrios generan en la economía
internacional, no se les han impuesto de
modo alguno esos ajustes.

.'

Debimos recuperar nuestra posición de
acreedores históricos -

J.R. ¿No es acaso el neccol ónialísmo
financiero la nueva forma de
dominación global en que se basa la
prepotencia de los grandes centros de
poder? ¿Qué podemos hacer para
contrarrestarlo?

P .M.L. Lo que usted llama
neocolonialismo financiero es'una
expresióri sintética que resume la
capacidad que poseen'los centros de
poder'para operar sobre la vida interna
de otros países, y en cuyas manos
residen las decisiones últimas de la
economía internacional
contemporánea. No parece razonable _
condenar a generaciones enteras en la-

. mayor parte del planeta a los arbitrios y
decisiones que sirven para atraer los
recursos que el trabajo y la iniciativa
humana generan en la periferia hacia
los países más poderosos. Se ha llegado

a una versión aberrante de las relaciones
económicas internacionales que es
necesario contrarrestar a la brevedad si
deseamos la subsistencia de nuestro
países. Estoy cierto que en vísperas d la
próxima reunión de Tokio entr las i t
potencias industrializadas, ya raíz de
los nuevos deterioros ocurridos Il los
países endeudados, existe una
atmósfera propicia para n gociaciones
sobre los principales campos d la
economía internacional.

J.R. ¿Qué papel tendremos qu e
realizar los espacios periféricos pana
lograr avances en las negociaciones
económicas mundiales?

P.M.L. Depende de nuestra
determinación polltica el qu el
replanteamiento de las relación s
económicas internacionales pu da
hacerse con la oportunidad y la
profundidad necesari a. De otro modo
nos volveríamos progresivamente rn ñs

vulnerables frente a estrategias ya
conocidas de dominación, ya que
mientras por una part e nos continu arán
imponiendo los enormes costos
económicos y sociales del ajuste junto a
un pago abultado de la deuda, por el
otro, validos de la también creciente
debilidad de nuestros Estados
nacionales se nos impondrían
condicionamientos políticos y cambios
de rumbo que no estamos dispuesto a
aceptar. Es necesario romper ese
peligroso círculo vicioso y creo que en el
momento actual deb iera comenzars
por la deuda externa.
He afirmado muy recient emente que el
cambio de nuestra posición en las
relaciones internacionales podría
definirse como una reversión de la

La Universidad debe
ser intérprete de las

necesidades
nacionales y
encont rar el

camino que le es
propio para
contribuir

act ·vam ni a la
solu ion d los

problemas
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Como",.sidllnrll dlll Conslljo dll SIIguridad ,dll la ONU

corresponde, que es sin duda la de
acreedores , y que rechacemos la otra
que sirve de puente y de instrumento
para nuevas modalidades de
intervencionismo.

ÍVinguna conveninacia circunsttmcúJ
puetú modificar nuestra posici6n tmk
el CGlO centroamericano

J.R. ¿Se encuentra atada la imagen
de México a los resultados que se
alcancen en el proceso de paz en
Centroamérica? ¿Depende la
viabilidad de nuestra politica
exterior del destino del Grupo
Contadora?

P.M~. La imagen de México no se
encuentra exclusivamente atada al
desenla ce de ningún proceso poUtico
externo por más importante que éste
sea. Colocán donos en la más grave de
las hipótesis que s ría el
desencadenamiento de una guerra
abierta de intervención en la regi6n
centroamericana, lo que podría poner
en entredicho nuestro prestigio y
nuestra solvencia internacional seria la
naturaleza de nuestra reacción, esto es,
que no respondiéramos con la firmeza y
con la determinación con que lo hemos
hecho en ocasiones semejantes
tratándose inclusiv de problemas
lejanos a nuestras fronteras.
Ahora bien, si lo que usted me pregunta
es el grado en qu un deterioro de la
cuestión centroamericana afectaría el
equilibrio de fuerzas n la región
durante los próximos años, le
respondería que el avasallamiento desde
el exterior de cualquiera de las naciones
centroamericanas constituiría un hecho
manifiestamente negativo en la Vida de
la región, y quc si la superpotencia
"vecina llevara a la práctica sus
continuas amenazas de subvertir el
orden regional, o prolongara
indefinidamente sus maniobras de
desestabili zación, acoso militar,
subvención de fuerzas mercenarias,
establecimiento de bases militares,
.sanciones económicas y todas las formas
imaginables de ingerencia en nuestra
región, acabaría por alterarse
profundamente el equilibrio de la
misma. Esta es la razón por la que la
posición de México frente al conflicto
centroamericano no puede tener
equivocas , ni estar sujeta a supuestas

conveniencias circunstanciales. Nuestra
defensa de la integridad y de la
autodeterminación de los pueblos de la
región tiene que colocarse por encima
de cualquier otra circunstancia" ya que
se trata no sólo de la única posible
actitud congruente con nuestra
tradición histórica, sino también de la
mejor defensa de la soberanía de
nuestro propio país.

J.R. ¿Qué tan profundas son las
presiones para que México
modifique su posición ante el
conflicto centroamerica~o?.

P.M .L. Pocas veces en nuestra historia
política había sido más penetrante y
diversificada la ingerencia externa en los
asuntos del país. Desde fines de la
década de los setenta, en que empezó a
modificarse la naturaleza de la relación
por efecto reflejo de habernos convertido
repentinamente en el primer proveedor '
de hidrocarburos a los Estados Unidos,
así como por haberse llegado a un
peculiar modus vivendi en la cuestión de
trabajadores migratorios, se han '
multiplicado las acciones tendientes al
establecimiento de una verdadera red de
infiltración destinada al
reblandecimiento de las actitudes
nacionalistas, con el propósito paralelo
de favoreceral desenlace de losconflictos
centroamericanos en un sentido
intervencionista.

Deben respetarse los procesos intemos
de transformaci6n y delimitarse las
fronteras políticas de los Estados .

J.R. ¿Ello significaría que las
relaciones regionales están
fatalmente orientadas hacia el
conflicto y que no cabría otra
hipótesis que la de hacer frente a las
presiones que se ejercen sobre
México y los países de
Centroamérica, 10que parecería

excluir un arreglo negociado runa
mejoría sustancial de las relaciones
entre nuestros países y los Estados
Unidos con quien estamos destinados

-a mantener una permanente
vecindad?

P.M.L. En ningún momento he
afirmado que las relaciones en nuestra
región deban orientarse necesariamente
hacia el conflicto; por el contrario, la
posición de México a lo largo de todos"
estos años por lo que hace a la cuestión
centroamericana y a lo largo de su
trayectoria internacional ha estado
siempre fundada en el principio de la
solución pacifica de los conflictos
internacionales, y hemos desplegado
particularmente un esfuerzo
diplomático infatigable para contribuir
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a que se abran las vías de la negociación,
del diálogo y del entendimiento.
Lo que ocurre es que las soluciones
pacíficas se vuelvendifícilesde alcanzar
cuando se presenta una actitud
dogmática y una terca decisión de
cambiar el curso de los acontecimientos
mediante la imposición yla fuerza. Esta
situación no es privativa de
Centroamérica, la encontramos en otros
conflictos internacionales a los que ya
he hecho mención. Si esta actitud
dogmática fuera sustituida tan sólo por
una voluntad pragmática orientada
hacia el compromiso mediante un '
equilibriojusto de los intereses legítimos
enjuego, la confrontación podría ser
reemplazada por el diálogo y, lo digo con
la mayor responsabilidad, la mayor
parte de los conflictos internacionales ­
que padecemos podrían ser resueltos en
corto tiempo.

J.R. ¿Existen otras fuerzas o grupos
que podrian ayudar a que se déun
mejor diálogo entre nuestras
naciones y 101 Eltados Unidos?

P.M.L. Estoy cierto de que las voces
democráticas en los Estados Unidos

clara delim¡'t ión d la fronteras
políticas entre lo lado .

SistnruJliur ItU reflexionesacaáhn~
y vincularltU a la realidad

J.R. Para finalizar ¿Qué p pel
considera usted qu e debe jugar la
Univenidad en el contex to de los
problem qui pi ntea do ?¿Qué
armas proporciona p n enfren tar I~
reto que nu tra iedad y el
mundo plantean a 1 mexica nos de
hoy?

pueden llegar a constituir un. d
barreras más importantes al x
poder por parte del gobierno d
.y que un diálogo a profundid d on lo
centros de opinión y con las fu m
sociales de Norteamérica coadyuv rí
establecimiento de nuevas ba p. r I
diálogo. Ellas deben partir, claro e t. ,
de una posición consistente y firm d
nuestros países de man era que no •
nuestra debilidad o nuestra innece , ri
cautela la fuente de la que se nutran l
prédicas intervencionistas, sino al
contrario, que nuestras determinacion
sirvan para orientar y nutrir la actitud
de quienes dentro de las grandes
potencias abogan por una convivencia
civilizada y justa entre los Estado .
Si lo que en verdad se quisiera fue e el
respeto más amplio a los derechos
humanos y a las libertades pol ítica en
nuestra región , ningún camino má
adecuado que el de respetar los proceso
internos de transformación que están
sucediendo en nuestros países, en vez de
aprovecharlos colocando caballos de
troya en la política, en la economía y en
las comunicaciones sociales al servicio
de la potencia dominante. Un nuevo
trato requiere en nuestro tiempo una
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